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EL ZAPATERITO
CO NT IN UA C IO N

JA escribírtelos todos me seria imposi­
ble, limitándome á hacerlo de los 

qiue más han llamado mi atención.
»Había un paisaje delicioso, en el 

que me encantó, ante todo, una ci-

carse. Una tempestad espantosa, las es­
pumosas olas parecen chocar contra las 
nubes, el buque próximo á sepultarse 
en el abismo, la tripulación presa déla 
mayor angustia, casi estuve por rog?.rá----  W. —J - ^ ----- , ---  -- I ^

güeña que sobre una laguna levanta pobres gentes. Aún
una de sus delgadas patas para ras- nfie gustó más otro. El retrato de un
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monje. Julio, quisiera que le hubieras 
visto, recostado sobre una columna de 
la galería del convento, arrebujado en 
su capucha de burdo y obscuro paño, y 
con un devocionario en la mano. ¡Qué 
figura tan majestuosa! Se ve que es un 
hombre piadoso que está muy afligido. 
De seguro acaba de leer algún pasaje 
de la'Pasión de Nuestro Señor Jesu­
cristo, Al lado del monje se observa 
un pequeño lagarto que se mueve, tie­
ne vida; ¡me daban unas ganas de co- 
gerlel ¡Ah, si algún día pudiera hacer 
cuadros parecidosl ¡Dios mío, hacedme 
pintorl Estas palabras las digo todos 
los días en mi oración al tiempo de 
acostarme; el corazón me dice que seré 
escuchado. T e  suplico, querido Julio, 
que deposites sobre la tumba de mis 
padres U hoja verde que adjunta te 
remito; es una hoja de la planta que 
brota alrededor del cuarto citado; ya 
que no puedo contar la aventura á mi 
madre, la envío ese pequeño recuerdo. 
Adiós, Julio; ya dibujarás perfecta­
mente; yo dibujo todas las mañanas en 
jel corredor, porque mi cuarto no tiene 
ventana alguna.

»Tu amigo, aprendiz de zapatero 
por ahora, pero futuro pintor,

G u i l l e r m o .»

Guillermopermaneciómucho tiempo 
sin que nadie le molestara en la habi-  ̂
tación que de tal modo admiraba. Por 
fin, se acordó que debía cumplir su 
encargo, para evitarse la reprimenda 
del maestro, y tomando el camino de 
la ventana, dió la vuelta á la casa para 
buscar la puerta del lado opuesto. Es­
taba abierta; encontró en la cocina una 
joven que le dijo que dejara las botas, 
y  que ella misma llevaría al día si­
guiente el dinero á su maestro.

Transcurrió una semana y la joven 
no había parecido con el dinero. Por 
fin se presentó, y Guillermo no pudo 
menos de deplorarlo, puesesperabaque 
de un momento á otro le mandara su 
maestro á cobrprlo. ;Q uá medio le

restaba ya para volver al jardín de X ...? 
Se informó de si la señora Werder 
había hecho algún otro encargo, pero 
supo que tenía varios pares de calzado, 
adquiridos recientemente en un alma­
cén. Esto le entristeció; necesitaba ver 
de nuevo los cuadros, y no tenía la 
más remota esperanza de que se cum­
pliera su deseo.

Ya ocupado en sus zapatos ó dibu­
jando, no pensaba más que en los cua­
dros de la casa del jardín de X ... So­
ñaba con ellos, y hasta resolvió ir á 
verlos.

Después de ocho días, un domingo 
se levantó á las dos de la noche, se 
vistió precipitadamente y salió corrien­
do por las sombrías calles en dirección 
al jardín de X... Una puerta con barra 
de hierro Impedía la entrada; este 
contratiempo no le desanimó; aguardó 
sentado á que abrieran, Largo rato es­
peró en vano; ya los primeros rayos 
del sol habían descorrido el tenebroso 
velo de la noche; las alondras lanzaban 
al aire su modesto canto, y los ruise­
ñores en los bosques del jardín dejaban 
oir sus melodiosos gorjeos. Por fin 
vió avanzar hacia él una carretilla con 
cántaros de leche; el hombre que la 
arrastraba llamó, y á poco le abrieron.

Entonces Guillermo se introdujo con 
el lechero, y se dirigió á la puertecita 
que estaba entreabierta. Cuál fué su 
sorpresa al levantar la vista á las ven­
tanas y encontrarlas herméticamente 
cerradas.

Próximo á la casa había un hermo­
so tilo.

—M e subiré á ese árbol—se dijo— 
dofide oculto entre sus frondosas ramas 
podré observarlo todo.

Dicho y hecho.
Daban las cinco cuando un criúao 

abrió completamente las ventanas. El 
corazón de Guillermo latía con vio­
lencia; hubiera querido ser pájaro con 
tal de entrar en la habitación; pero no 

se atrevió á moverse. En tanto que 
el criado estuvo en el cuarto, tuvo
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necesidad de permanecer escondido 
zntre el follaje. ¿Qué hubieran pensado 
ii le pillan infraganti escalando la ven- 
ana? Tuvo vergüenza de su curiosidad 
/ miedo de que le riñe\-an...;pero vol- 
ferse sin ver los cuadros era imposible.

El criado andaba de un lado á otro 
arreglando y limpiando los muebles; 
cuando acabó se fué á otro cuarto. 
Guillermo aprovechó este momento, y 
bajándose del árbol, corrió á la ven­
tana favorita, trepó entre las plantas, 
y en un momento se encontró frente 
por frente del cuadro que había exci­
tado su admiración tan profundamente. 
Absorto en su contemplación, su vista 
se detenía, ya en los bellos y nobles 
rasgos del monje, ya se fijaba sobre el 
pequeño lagarto, en los atrevidos y 
largos pliegues del obscuro hábito del 
fraile, ó en el devocionario en que leía. 
El niño estaba de pie, inmóvil como 
una estatua, con la boca entreabierta, 
la mirada tenaz sobre el objeto de su 
atención, las manos entrelazadas y en­
teramente ensimismado. Así no sintió 
abrir la puerta ni los pasos del señor 
Werder, que entraba en su estudio. 
No dejó de extrañarle la temprana vi­
sita  de nuestro joven aficionado, y 
hasta llegó á tomarle por un ratero; 
pero la tranquila postura del niño ante 
ios cuadros disipó pronto esta sospe­
cha. Poco á poco se colocó detrás de 
él. Se deslizaron algunos minutos en 
silencio; después el niño, apoyando de 
repente las manos sobre su palpitante 
corazón, exclamó:

— ¡Dios mío, que yo sea pintor!
La vivacidad de esta exclamación 

tan franca impresionó sumamente al 
Sr. 'W^erdeT; Guillermo se había cap­
tado sus simpatías. Le tocó en la es­
palda, y el niño, como despertando de 
un sueño, se volvió, enmudeciendo 
ante el pintor, quien por su parte le í 
miraba con asombro, pues no le era 
desconocida su fisonomía.

— Hijo mío—le dijo,—creo que 
no es la primera vez que nos vemos.

— Si, señor— re sp o n d ió  Guiller­
mo;—un día en el cementerio donde 
yacen los restos de mis padres; vos 
sois quien iluminasteis el dibujo de su 
tumba y el que escribió en el margen; 
fcAllí donde la fidelidad echa raíces, 
la bendición de Dios hace crecer un 
árbol.»

— jNo me engañaba!— dijo el pintor 
afablemente.— Pero ¿qué hacías aquí? 
¿á qué has venido?

— ¡Ah! señor, ¡los cuadros!...—con­
testó Guillermo bajando tímidamente 
los ojos; después estrechó la mano del 
artista y depositó en ella un beso, di­
ciendo conmovido:— Perdonadme, ca­
ballero, os lo suplico.

La simpatía del Sr. W erder hacia el 
niño había llegado á su colmo; por 
tanto, le aseguró bondadosamente que 
no era necesario el perdón puesto que 
no existía la falta, y que deseaba saber 

cómo se encontraba allí.
CtnUnuará.
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LOS QUEHACERES DE SARITA
V  nda, qué tonta soyl Yo decía: Algo se me olvida contar á las lector 
f f ^ j d e  G e n t e  M e n u d a . . .  y ¡nada, no acertaba! Pues sencillamente que de- 
'  seaba decirlas que tengo hace tiempo el devocionario y el rosario.

¡Como formales, son formales mi hermana y el que va á ser mi cuñadol 
M e prometen una cosa... Pues en seguidita me la compran. Asf da gusto, 

y tiene una más ganas de trabajar; y además se tiene palabra, siquiera para 
no ser menos. Así es que yo también cumplo lo que ofrezco. Pues sí; tengo 
un devocionario forradito de piel de Rusia, y un rosario de cuentecitas blancas, 
que parecen de agua y aguardiente, con su crucecita de oro y todo.

Otra cosa... otra cosa tenía yo que contar... ¡Jesús qué memoria tan maia...i
Y  el caso es que esta mañana, cuando me levanté, después de rezar mis ora­
ciones, pensé: Tengo que charlar un ratito con las niñas de G e n t e  M en u d a  

para contarlas dos cosas... ¡Señor! ¿pero qué sería lo otro...? ¡Ya me acuerdol
Es... decir que poquísimas veces volveré á escuchar lo que dicen los mayores 

para aprenderlo; me he convencido de que es verdad que resultan las niñas 
muy antipáticas cuando hablan lo que no deben. El caso es que el otro día 
estuvieron de visita en casa unos señores con una niña que es amiguita mía, 
pero que no nos vemos nunca porque viven muy lejos, va á otro colegio, y 
además, son unos señores de cumplido. .. Bueno, pues somos muy amigas. Come 
digo, fueron á ver á mis papás, y llevaron á su niña. ¡Ay qué niña! Hablaba 
de cosas que no entendía, metía su cucharada en las conversaciones de las per­
sonas mayores; su mamá la preguntaba cosas... así... vamos... serias... y ade­
más, siempre que la niña decía algo, la mamá se reía y lo celebraba como si 
fuese una gracia. ¡Ay qué niña! ¡Y qué mamá! «¡Jesús! ¡Pero lo que sabe este 
arrapiezo! ¡Habráse visto cotorra más rica que ésta!» Así decía aquella mamá.
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De verdad que es muy feo esto. ¡Poquito que se rieron mis papas, mi her­
mana, su novio y otros señores que había en casal Y con razón, sí, señores, 
y con razón. Yo soy una niña, y de buena gana hubiese dicho:

— ¡Señora, cállese usted, y diga usted á su cotorra que se calle ó que se ven­
ga á jugar conmigol ¿No ve usted que se van á reir de ustedes todas las perso­
nas que las oigan?

Ahora me parece muy retebién aquello de sa6«cAosa, y prometo desde ahora 
no ser como aquella niñita. ¡Uf, qué antipática! ¡Anda! ¡Pues otra cosa se me 
olvidaba! ¡Si tenía tantas cosas que contar! Pues señor, que pregunté un día 
al novio de mi hermanita: oOye tú, ¿no sería mejor que mi hermanita se casase 
con tres y no contigo nada más?» «¡Anda, salero! ¿Y no te es á ti lo mismo, pitusa, 
me contestó, que te dé yo tres azotes y no el rosario y el libro de misa?»

Por esta respuesta he calculado que no debe estar permitido casarse con 
tres, y lo digo por si ustedes lo ignoran, y porque yo, el otro día, manifesté 
mis deseos de que pudieran hacerlo así las hermanas de mis amigas.

¡Me parece que buen carro de noticias he traído hoy!
A todas éstas, ni siquiera he comenzado á decir nada de lo que he cosido.
Ahora lo digo: H e hecho un sacbet. Es una cosa para guardar guantes, y pa­

rece un almohadón doblado. Voy á dar detalles: Se compi-ó seda estilo Pompa- 
dour, que tiene florecitas estampadas. En las esquinas bordé unas ramas muy 
caprichosas. Después se puso á esta tela un raso azul guatado para forro... y 
para que los guantes estén bien calentitos, el guate se espolvoreó con polvos 
que olían muy bien, para que resultase perfumadito lo que allí se guarde. Des­
pués de hecho esto, se cosió y se puso todo alrededor un encaje fruncidito. 
Con esto y una preciosa cinta que se colocó á los dos lados, y que servía para 
atar el sacbet... asunto terminado. Una casita muy maja, templadita y olorosa 
para los guantes, y un adorno bonito para encima del tocador.

M e parece que les oigo decir á ustedes que estoy muy sosa esta vez. Es 
que me da miedo que se rían ustedes de mí. M e acuerdo mucho de aquella 
niña; y creo oir muchas voces que me gritan: caSabichosa! ¡Sabichosalr»^

M a r í a  A t o c h a  OSSU K IO  Y G A L L A R D O
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LA F IS IC A  SIN APARATOS

^IG. I.

--------  e  q u é  asunto  de  la físic» hem os de hab la r  en estos d ías, sino del calor!
P a ra  da rse  exacta cuen ta  de  la po tenc ia  co n d u c to ra  d e  los m etales, basta aplicar 

una tela m uy fina, m uselina, p o r  e jem plo , so b re  una plancha de  metal b ru ñ id o ,  de 
m anera  que  en tre  am bos cu erp o s  se establezca pe rfec tam en te  el co n ta c to .  S i en  esta 
d isposic ión  se coloca una  brasa  so b re  la muselina y  se excita la com b u s tió n  p o r  
m edio  d e  un  fuelle, n o  p o r  esto  a rd e  la 

tela , pues el ca lo r es ab so rb id o  comptetamenfe p o r  
el metal, que  le ro b a  al través del te j id o 'p a ra  d ise ­
m inar lo  ó  d ifu n d ir le  en su  p ro p ia  masa.

U n  experim ento~análogo  es el q u e  rep resen ta  
la f igura  i de  esta pág ina ,  el cual consiste  en 
fu n d ir  un  p ed azo  de estaño  en un na ipe, 
co locándole  so b re  la llama de una lampa- 
rilla d e  a lcohol, y  l o g ra r  q u e  el metal se 
fu n d a ,  sin q u e  se quem e la cartu lina  del- 
na ipe .
i P a r a  esto  hay q u e  calentar el naipe  

t o n  p recau c ió n ,  y  en c^ianto sea posib le  
p o r  ios  sitios en que  se lu lle  más en  c o n ­
tac to  con  d  t r o z o  de metal, p a ra  que , 
com o queda  d icho , ab so rb a  éste  el ca lo r.

D e  to d as  s u e r t ^  estos ex p erim en to s  
exigen  a lgunos tan teos ó  ensayos, sin 
d esm ayar p o rq u e  al p ru ic ip io  dejen d e  f  
o b ten e r  el r e su ltad o  apetec ido .

A  este  m ism o p r in c ip io  de  la c o n d u c ­
tib ilidad  de los metales se debe  el q u e  
nos parezcan  tan  fr ío s  cu an d o  p o n em o s  la m ano so b i£  t e  
sám ente  p o r  su co nductib il idad , lor-cttal n o  sucede cuancu 
to re s ,  co m o  la m adera ,  las telas de  fanay e tc .

L a  cucharilla  de  p la ta_abrasa_en  c u ^ t o  .la su m erg im o s en la taza"'de café ó  de  té  h ir ­
v iendo , p o rq u e  el metal co n d u ce  m uy bien 
el calor; p e ro  si la c u c h a r i l la 'e s  d e  marfil, 
m adera  ó  cualquiera  o trá^substancia  que  sea 
mala co n d u c to ra  del ca lo r ,  no  p ro d u c e  nunca
una sensación tan  fu e r te .  ___

E n  una cajita de  papel,  suspendida  p o r  
c u a tro  h ilos  de  un  pa lo ,  p u e d e  hacerse  h e r ­
vir el agua , co locando  debajo  una lamparilla 
d e  alcohol (fig. 2.»). E s te  e x p er im en to ,  p rac ­
t icado  con las deb idas  p recauciones ,  es^muy 
cu rio so .  A conse jam os que  se co loque  un  plato 

debajo  d e  la lám para ,  tal com o está en 
la f igura , p o r  si o c u r re  a lgún  co n tra ­

t ie m p o . . .  p o rq u e  to d o  p o d r ía  ser.
R epetím os el consejo  anterior:  

p ro c ú re se  q u e  la llama d e  la lam­
parilla  to q u e  á la p a r te  q u e  cubre 
el agua , pues la q u e  n o  está en

______________________  este  caso, a rd e rá  en segu ida, no
■ ten iendo , com o  n o  tiene ,  un cuerpo

2 c o n d u c to r  q u e  ab so rb a  el calor.

;S, pues n o ^ ^ s  dan ca lo r preci-  
fo cam o s cuerpos_m alos conduc-

lí¿‘
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n la sierra de Guadarrama y en la falda de Peñalara se halla situado^ 
1^  uno de los más amenos Sitios reales de España: San Ildefonso, general- 
-=!*II mente designado con el nombre de La Granja. Debe su fundación al rey^ 

Enrique IV , que hizo construir un albergue para sus expediciones de 
caza y una ermita de San Ildefonso que los Reyes Católicos donaron luego^ 

á los frailes del Parral. Entonces construyóse la Granja de los Jerónimos, una 
casa hospedería que en parte quedó luego comprendida dentro del palacio, j 

El que tenían los Reyes en el Sitio de Balsaín fué destruido por un incen­
dio, y Felipe V, encantado con la amenidad de aquellos lugares, decidió cons­
truir una espléndida residencia que le recordara á Versalles, donde había pa­
sado los primeros años de su vida el hijo de Luis XIV de Francia antes de 
venir al trono de España. Adquirió la Granja é hizo venir á los más reputados 
artistas de la época á trabajar en las obras del palacio y los jardines. Al lado 
de las regias moradas fué creciendo la población, que alcanzó gran desarrollo 
en tiempo de Carlos ] 1I, que fué el monarca que completó la obra comenzada 
por el primer Borbón. Los infantes de su familia construyeron su casa, y con 
estos edificios, la Colegiata, la Casa de Canónigos, la de Oficios y el Cuartel 
de Guardias, se formó el núcleo principal de la población, que ha llegado á ser 
una de las más frecuentadas durante la estación veraniega.

La predilección que por este Real Sitio demostraron los Reyes, hizo que 
en La Granja ocurriesen hechos de importancia para nuestra Historia. En su pa­
lacio abdicó el trono Felipe V  en su hijo Luis 1, en lo de Enero de 1734, y 
al ocurrir en 3i de Agosto del mismo año la muerte de este monarca, volvió 
Felipe V  á ceñir la corona.

En La Granja se celebraron los desposorios de Carlos IV , cuando era prínci­
pe de Asturias, con María Luisa de Parma, en 4 de Septiembre de iy 65. El 
18 de Agosto de 1796 se firmó el tratado de alianza por el cual España se 
unía á Francia contra Inglaterra, y el cual tratado fué firmado por Godoy. En 
1.“ de Octubre de 1800 se concertó el tratado secreto con el cónsul Bonaparte. 

En 18 de Septiembre de i 83a, hallándose gravemente enfermo el rey Fer-

S48
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nando V I], decidiéronle los partidarios de su hermano D. Carlos á renovar el 
decreto de su padre, aboliendo la ley sálica, á petición de las Cortes. Pero ha­
biendo venido de Cádiz la infanta Luisa Carlota, hermana de la Reina, hizo 
que el Rey revocase el decreto y quedase por tanto como heredera del trono su

LA PLAZA D E PALACIO Y LA COLEGIATA

hija ¡a reina doña Isanel 11, teniendo en estos sucesos su origen la guerra ci­
vil carlista.

En 12 de Agosto de i 836, un pronunciamiento de los sargentos obligó á la 
i'eina Cristina á adoptar la Constitución del año 1812.

La Colegiata está adosada al Palacio, de cuyo edificio forma parte, comunicán­
dole agradable aspecto con sus torres y cúpula.

Es la iglesia de cruz latina, y contiene pinturas de Maella y de Baye», 
el cuñado de Goya. El plan del altar mayor es de Teodoro Ardemaus, y fué 
ejecutado por Juan Laudederi. Cuatro columnas corintias de mármol sanguíneo 
sostienen cornisamento y frontón, con un gran cuadro al óleo en el fondo del 
retablo, y que se atribuye á Solimena, imitador de Lucas Jordán.

La sillería del coro está primorosamente tallada. En el espacio comprendido 
entre los brazos de la cruz que corresponden al lado del Evangelio, está la pie­
za titulada el Panteón. El sepulcro de Felipe V se compone de un alto pedes­
tal de mármol rojo con molduras de bronce, y sobre él la urna, y bajo un man­
to que la Fama levanta, se ven los retratos del Rey y de su esposa Isabel de 
Farnesio, detrás de los cuales se eleva una gran pirámide que termina en un pe­
betero. Coronan el monumento las armas reales. Posee la Colegiata riqueza de 
■•eliquias y ornamentos y magníficos tapices.

El Palacio es un gran cuerpo rectangular, en cuyo centro se conserva el anti­
guo claustro de la casa-hospedería de los frailes. De sus frentes salen dos alas 
paralelas que dan lugar á los patios de coches y á la herradura, y á la parte oc­
cidental está la Colegiata. La fachada princioa* del Palacio es la aue mira al

Ui.
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jardín, construida diez y ocno años después de terminado el Palacio, en lySS. 
Mide i 5o metros de longitud por 23,3 de altura en la parte central y i 3,5 en 
las dos laterales. Las fachadas de los lados ocupan una longitud de 45 metros 
cada una y son iguales entre sí. Consta el palacio de planta baja y principal. 
En la primera se encuentra la galería de estudios, el comedor, la Comandancia 
de Alabarderos, Mayordomía y otras dependencias. En la principal están la 
galería oficial, los salones destinados á recepciones. Consejos de ministros y 
audiencias y las habitaciones de las reales personas. Las estatuas que adornaban 
la galería, fueron adquiridas de la colección de la reina Cristina de Suecia, 
muchas de las cuales se trasladaron al Museo de Madrid

Los llamados Jardines de l,a Granja constituyen un vasto Parque, cuya ex­
tensión es de 146 hectáreas, 67 de bosque, 61 de jardines y 18 de partidas 
reservadas. Muchos y muy diferentes caudales de agua abastecen las fuentes y 
demás servicios del Parque. Un gran depósito se denomina M ar, con un im­
portante establecimiento de piscicultura.

Los jardines fueron dirigidos por Renato Carlier, siguiendo el estilo fran-

F U E N T E  DE LAS TRES GRACIAS Y FACH A DA  PRIN C IP A L D E PALACIO

oes creado por Le-Notre, en Versalles. Esculturas y fuentes monumentales los 
adornan produciendo entre la verde fronda precioso efecto. Las fuentes son las 
más bellas de Europa, y cuéntase que Felipe V  dijo al verlas: «Me han costado 
tres millones.., para distraerme tres minutos.»

8á&
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ÍLL, T E A T R O  DE L O S N IÑ O S

U N T R O N  ERA!
COMEDIA EN UN ACTO

a .  j u i .

PERSONAJES
O . Ju » to  M o r a l ,  J u l ja  ( su  hija), M a t i l d b , 

F b o b r ic o  ( s u »  s o b r i n o s ) ,  P e r i c o  el c o ­

c h e ra .  C a n u t o  ( c r ia d o ) ,

B /  Uatro repretenta el dupaoho del leñor 
fHoral in  la planta baja d» una ca ta  d t  campo", 
.uérla a l foro  y  d  la dereohat d  la izquierda, 
tn la n a t a l  ja rd ín .

E S C E N A  P R I M E R A  

[Con una carta en la mano.) 
(L u eg o  dicen  q u e  uno  g ru ñ e  
y  r«bia  y  se desespera!
Q uisie ra  y o  v e r  al santo  
}ob , m odelo  de  paciencia, 
con este d iab lo  de  chico 
eme no  tiene  idea buena.
¿ E n  q u é  estaba y o  pensando  
c u an d o  acepté  la tutela 
d e  estos so b r in o s ,  D io s  mío? 
P e r o  la p re g u n ta  es necia.
{Q ué iba y o  á hacer a) q u edarse  
huérfanos?  ¡Y luego  q u e  e ran  . 
m uy  d is t in to s . . . !  E s  dec ir ,  
M a tik l í ta  es una perla  
que no  m e ha d a d o  un  d isgusto ;  
p e ro  F e d e r ic o ,  que  era  
tan  buen  ch ico , al p a rece r ,  
nos ha  salido un t ro n e ra .

M aT.

^AT.
D .J u s .

E S C E N A  11 
D .  lu sT O  y  M a t il d e

M e  han diciio q u e  usted me llama 
T e  llamo p a ra  q u e  sepas

las hazañas d e  tu  h e rm a n o .  
(Jlíuy alarmada.)
¿U na trav esu ra  nuevai 

D .  Jus .  Ya son más q u e  travesu ras .
E scuchk , verás q u é  nuevas 
tan  a g r id k b le t  me escriba  
vuestro  p r im o  Javier. '
(JHaUlde v a  d  coger la carta.)

Deja,
yo  te  1« lee ré .  « Q u e r id o  
t ío :  me « leg ra ré ,  e tcé te ra ;  
i rem o s al g ra n o :  « s ie n to . . .1 
A q u í  está;  «siento  de  veras 
ten e r  q u e  com unicarle  
lo q u e  pasa; p e r o  sepa 
que  F e d e r ic o  ha vendido  
un T r a t a d o  de  A ritm ética ,  
un  d icc io n ar io  y  d o s  tornos 
de  H is to r ia  en  o c h o  pesetas. 
Y o  no pensaba  con tá rse lo ,  
p o r  n o  darle  á u s té  esa pena; 
p e ro  después de  los l ib ros 
ha v en d id o  á una p re n d e ra  
el reloj que  usted  le había 
reg a lad o » .  ¿Q u é  me cuentas 
del m ocito? ¿T e  parece  
b ien  la hazaña? P u e s  espera, 
p o rq u e  hay más.

¿M á s  todavía,
(tiendo.)
« E sta  conducta  pe rversa  
se ha a g rav ad o  con el hecho 
de estarse  una noche  entera  
Fuera del co leg io .»

M a t .

D . J u s .
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M a t .  ¡A y ,  t ío l
D . Ju s .  ¿Q ué me dices?
M a t .  Q u e  m e  c u e s t a

m u c h o  t r a b i j o  c r e e r l o

D .J u s .  ¿C rees acaso q u e  mienta
tu  p r im o  que  me lo  escribe!

M a t .  ¡ H a  p e r d i d o  la  c a b e z a  

m i  h e r m a n o !

D . lu s .  ¡L o  q u e  ha p e rd id o
ese m ozo  es la vergüenza!
P e r o  hay  más. «L o s  p ro fe so res^  
ante  faltas tan  t rem endas ,  
se han r e u n id o  á ju zg a r le ,  
y  él me ha d icho :  sS i  se em peñan  
sen  cas tiga rm e , me escapo.»

M a t .  ¿ E so  más?
D . J u s .  ¡H a b ra  gütei-al

S e  escapará , y  t re s  más nueve, 
p e r o  á casa que  n o  venga

M a t .  ¡ T í o !

D . Jus  Q u e  no venga a casa.
M a t .  P e r o . . .
D . Jus  Q u e  y o  n o  le vea.
M a t .  ¡ A y ,  t í o , ' y o  s e  lo _ ^ ru e g o ,  

l o  le  c o n d e n e  s in  p r u e b a s !

D . Jus . [Enseñando la caria .)
¿Sin  pruebas?

M a t .  Q u i s e  d e c i r l e

s in  c o n o c e r  s u  d e f e n s a .

O . Jus, B u e n o , ’b u en o ,  no  me llo res;
o o r  t i ,  p o r  ti que  e res  buena 
y d igna  de  mi car iñ o ,  
voy á e sp e ra r  á <que venga 
carta  del c o I e | ^ .  E s  c la ro  
q u e  el r e c to r  m e d a rá  cuenta  
de  to d o  lo  q u e  ha o c u r r id o .
P e r o  ya  verás q u e  es cierta  
la car ti ta  d e  tu  p r im o .

M a t . ¡ Q u é  a c u s ó n !

E S C E N A  111 

D i c h o s  y  C a n u t o

C an u t o .  ¿D a u s t e d  l i c e n c i a ?

D. Jus . ¿Q ué hay. C anuto?
C a n u t o .  P u e s  un  p ro p io

q u e  viene con  una  esquela .
O. Jus . ¿Del colegio?
C a n u t o .  D e l  c o l e g i o .

D. ju s .  E l  t rae rá  notic ias frescas.
V o y  yo  m ism o á in te r ro g a r le  
(V a se  por la puerta deí fo ro .)

E S C E N A  I V  
M a t i l d e  y  C a n u t o

«-ANUTO. ¿ P o r  q u é  esa cara  de  pene?
¿Le pasa a lgo  al señorito?

M a t .

C a n u t o .

M a t .

C a n u t o .

M a t .

C a n u t o .

M a t . 

C a n u t o .,  

M a t .. .

CÀ*niTÌ 
M a t .  ■ '

C a n u t o.’

¡A y ,  C a n u to ,  si su p ie ra s . . . ]
H a  esc rito  Jav ier ,  el p r im o .
¡E l  h ipocritilla!

Y  cuenta  
h o r r o r e s  de  F e d e r ic o .
¿ D e  F e d e r ic o ?  ¡N o 'm e  en tra j  
¿ Q u é  apostam os á q u e  to d o  
es cosa de  ese babieca 
d e  Jav ier ,  q u e  se hace cruces 
p o r  la cosa  más pequeña?
N o ,  C a n u to ;  lo  q u e  dice, 
si es c ie r to ,  vale la pena, 
p o rq u e  es g ra v e .

¿G rav e  y  todo? 
¡Válgam e la cananea!
¿Q u é  h a  hecho?

V e n d e r  los l i b r ^  
a  A n d a  con D ios!

Y  en enm ienda
v en d er  el re lo j .

¡A tiza!
¡Y  estarse  una noche  entera  
'fuera del ^colegio!

^opla!

M a t .

C a n u t o . 

, M a t . 

C a n u t o .

K' d e c ir  q u e  si se em peñan  
en  cas tigarle ,  se e tcap r  
del co leg io . '"

¡A n d a ,  m orenúl 
¿C rees que  lo  ha rá .  C an u to !
P u e s  si he  de  hab lar  confranquezai 
p o r  un  lado  me p arece  
q u e  no ha de  hacerlo ,  si piensa 
en el d isg u sto  tan  g ra n d e  
q u e  da á la familia en te ra .
P e r o  p o r  o tro .T . si e]^chico 
es inocente  y se encuen tra  
con q u e  qu ie ren  castigarle  
sin r a z ó n .r .  ¡M a ld i to  sea 
el veneno! ¡Q u e  hay q u e  p o n e rse  
en su caso! D e  m anera  
q u e  yo  n o  sé si lo  c reo  
ó  si no  lo  c reo  tea!

CM(tnuará¿
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EL CABALLO D E S C O N T E N T O
Refiere un e sc r i to r  del p ig a n i im o  

q u e ,  en el p r in c ip io ,  Jú p i te r  su p rem o  
creó  los animales y  fué  dándoles 
las fo rm as y  a tr ib u to s  más d iversos .
S  i U t i l í s i m a  t ro m p a  a) elefante, 
s u s  g a rras  al león, su p ico  al cuervo , 
fas ágiles aletas á los peces 
y  las atas de  tul á los in se c to s . . .
A  a p ro v ech ar  se d ed ica ro n  to d o s  
los m edios adecuados  que  o b tu v ie ro n ,  
cuando  llegó un cabaüo  al t r o t e ’la rgo  
ante el solio de  Jú p i te r  excelso .
— H a s  de saber,  ¡olí Jú p i te r I ,  que  vivo 
*nuy d isgustado  con el ser  q u e  te n g o .
— ¿C óm o no  estás c o n ten to  con  tu  suerte?
— P o r q u e  ten g o  m uchisim oi defec tos .
— P u es  si es así, p o n d rém o s lo s  enm ienda; 
dime tú  cuáles son , pues no  los veo.
—P u e s  en p r im e r  lu g a r ,  me en cu en tro  ba jo .
— C rece ,  pu es— y las pa tas  le c rec ie ro n .
¿ Q ué  más?

— E n  cuanto  d o y  una c a rre ra ,  
ya  estoy  m u er to  de  sed , y  si n o  en cu en tro  
agua  d o n d e  b e b e r ,  su fro  m uchísim o.
— P u e s  desde  h o y  llevarás el agua d e n tro —  
y  co locó  en su  es tó m ag o  un  d e p ó s ito .
— [H a y  más!

— ¿H ay  más? P u e s  dím elo, y  te  Advierto 
que con ésta se acaban las enm iendas .
A p ro v éch a te ,  pues.

— P u e s  me aprovecho?
P a ra  m o n ta r  me p o n en  una silla, 
y  esto  á mí me resulta  m uy m olesto .
— P u e s  una silla natural te  p o n g o —  
y al p u n to  dos  jo ro b as  le salieron.
Comitente p o r  demás salió el caballo
de la audiencia d e  Jú p i te r ,  c rey en d o
re su lta r  m e jo rad o  en te rc io  y  qu in to ;
p e ro  al i r  á b e b e r  á un a r ro y u e lo
se averg o n zó  de verse .  ¡A quel caballo
se había co n v er t id o  en un  camello! C h .

S45
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AVENTURAS DE UN CENTINELA
C ON TI N U A C IÓ N

La violencia del go lpe  de  la ga r ita  dejó E n  vista de  la facilidad con que  po d ía  ha« 
al oficial inglés sin sentido  te n d id o  en t ie r r a .  c e rs ec o n  un  p r is io n ero ,  se le echó á cuesta t, '

Aquel c u e rp o  desm ayado  vino á serv ir le  U n  centinela  inglés, q u e  le vió llegar, 
de defensa p a ra  el su y o ,  pues no  ta rd ó  en apu n tó  á G r o g  con su fusil, y  éste se aper> 
encontrarse en p e lig ro .  cib ió  á la defensa.

O yéronse dos  d isp a ro s  sim ultáneos, y el A  estos d isp a ro s  con te s ta ro n  o t ro s  mu 
oficial inglés q u e d ó  m u er to  p o r  la bala d e  chos, y  G r o g  huy ó  veloz bajo una verdade- 
lu com patrio ta . ra  lluvia d e  balas.
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D etú v o le  en su c a r re ra  o t r o  centinela Q u e d ó  G r o g  p r is io n e ro  de  g u e r ra ,  y  fu» 
inglés q u e  le d io  el «alto«, y  n o  tuvo  más inm ediatam ente  con d u c id o  al camoamenU 
rem ed io  q u e  r e n d ir s e .  ing lés .  __

A p en as  l legó, fué som etido  á un p ro ceso  La sentencia fué  de  m u er te ,  y  le fué no- 
sum arís im o en  el q u e  se le acusó de  la m uer-  tiücada en segu ida  p o r  aquello  d e  au e  e 
te  del oñcia l.  *!empo es o r o .  ,

Y a  d ispuesto  pa ra  la ejecución del te r r i -  Y  com o al p o b re  G r o g  no se le ocurría 
jle fallo, le p re g u n ta ro n  si tenía a lgo  q u e  nada de p a r ticu la r ,  so n a ro n  las voces de 
l is p o n e r .  ¡P re p a rc n l  ¡ A p u n te n . . . !

Continuará.
86U
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M A Q U I N A

iC o m o  n o  s i e m p r e  
los p r o f e s o r e s  d e '  
lenguas s o n  ngtura-

les del p i ís  en q u e  aquellas .se hablan, se han 
adoptado  en muchas escuelas d e  idiomas 
los fo n ó g ra fo s ,  q u e  rep iten  con la m ayor  
exactitud la p ro n u n c iac ió n  co rrec ta  de  tas 
lenguas. E n  esta aplicación d e  las m áquinas 
parlantes ha en co n trad o  una soc iedad  de 
filólogos la m anera  de  conse rvar  el an tiguo  
dialecto q u e  todavía  te  habla  en la isla de 
M a n  y  en G u e rn se y ,  y  que  está p a ra  d es ­
aparecer. A l efecto  han enviado varios fo n ó ­
grafos p a ra  re c o g e r  los poem as locales, 
cantos y  trad ic io n es  de labios de  los más 
ancianos. E s te  d ialecto es cas! idén tico  al 
antiguo francés n o rm an d o  que  te  usaba en 
Ing la te rra  en  t iem po  d e  la c o n q u is ta .

| ? L  V A L O R  D E  Segu ram en te  asom- 
^  -----  b ra rá  á n u es tro s  jó ­

venes lec to res  saber
U N A  P I P A

que en el m u n d o  hay  una plp» de espum a 
de m ar  q u e  vale la frio le ra  de  8 .0 0 0  li­
bras esterlinas; p e ro  p a ra  explicarse  este 
enorme p re c io ,  hay  q u e  ten e r  en  cuenta 
que se t ra ta  de  una prec iosa  lab o r  de  escul­
tura. La m encionada p ipa  está hecha en un 
solo p ed azo  d e  espum a y  rep resen ta  el d e s ­
embarco d e  C ris tó b a l  C o ló n  en la isla de 
San S a lv ad o r .  T ie n e  24 figuras , cada una, 
de las cuales m ide  unas ocho  pu lgadas  de  
altura. E l  a rtífice  d e  esta p r im o ro sa  talla !' 
hace po co  que  falleció en In g la te r ra .

UN  M O N U M E N T O  E n  la  c iudad
----------------------------------  d e  S h e l d o n

( V e r m o n t ,
A  U N  L A D R O N

América ) f u é  m uerto  un  lad ró n  en el 
momento de  e s ta r  ro b a n d o  en un  com er­
cio, y  al reco n o cer le  le en co n tra ro n  600 
pesetas, y  com o no  se sabía que  tuviera  
familia ni h e red e ro s ,  no acertaban  qué  des ­
tino habrían  de  d a r  á la citada cantidad.. 
Aquella g en te  orig inal a co rd ó  e r ig i r  un 
monumento con esta in ic ripcic  >: «Al des ­
conocido q u e  fué m u erto  en la tienda de 
los S re s ,  G enn json  e t  G allón , m ientras es­
taba ro b án d o lo )  en la noche del 13 <{e Q c -  i 
tubre de 1905».

¿Puede da rse  una lapida conm em orati-  
«»a más original?

U W A  P L U M A

A  cuantos es- 
c r i b e n  c o n  
p lum a de  ace-

r o  y  saben la frecuencia con que  hay que  
cambiarlas, les chocará  seguram ente  la n o ­
ticia que  tom am os de  un p e r iód ico  e x tra n ­
je ro :  T hack eray  escrib ió  d u ran te  dos años 
dos largas novelas con una sola pluma 

F ra n c o fo r t  M o o r e  tiene una pluma con 
la q ue  ha escrito  cerca de  dos millones de 
palabras, y  el más maravilloso de to d o s  es 
O liver M en d e ll ,  que  usó la misma pluma 
cerca de tre in ta  años, en cuyo tiem po es« 
crib ió  12 millones de  pa lab ras .  _

N o s o tro s  habíam os experim entado  la con­
veniencia de clavar en un  pedazo  de patata  
la pluma después de e scrib ir ,  para  evitar su 
oxidación; p e ro ,  francam ente, no  teníamos 
idea de la du ración  maravillosa q ue  han ia> 
b id o  d s r  á sus plumas los c itados escritores;^

N A  F R A S E  D E  L A  U n  c r í t í T o  
dram ático  In-u

A C T R I Z  T E R R Y
g l é s  cuenta .

con ocasión del jubileo de la célebre actria  
Ellen T e r r y ,  que  había un ac to r  que  la cen­
suraba p o rq u e ,  según él, se reía  en una  de 
las más im portan tes  escenas. N o  «abiend* 
cóm o hacerla n o ta r  la cosa, la escrib ió  una 
carta  en que  la decía;

«S ien to  muchísim o dec iros  q ue  no  p u e d o  
em ocionarm e en la escena tal, al ver q u e  le  
está usted  r ien d o  de mí d n ran te  la  re p rc r  
sentación.»

La respuesta  de  la T e r r y ,  fué la s igu ien te : 
«E stá  usted  en un  e r r o r ,  am igo m ío; ja­

más me he  re íd o  de usted  estando  en escena. 
M e  co n ten to  con re irm e  en casa.)>

N A  C I U D A D  C O N S -  N o  h a c e
m u c h ou

T R U I D A  E N  U N  D I  A
que ha h -

llecido en L o n d re s  un señor q ue  había ba ­
tid o  el record de  la colonización en A u s tra ­
lia. J o rg e  C h e s te r to n ,  después d e  pasar m u­
chos años de  su vida buscando  la fo rtuna  en 
las colonias inglesas, m archó  i  A ustra lia  en 
la época en que  los to r ren te s  de o ro  salían 
de  los flancos de  las m ontañas. T o m ó  activa 
p a r te  en la construcc ión  de Cavanstovn, en 

E m era ld  H g i l .  La c iudad  fué literalm ente 
fabricada en un día .
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JE R O G L IFIC O A N A G R A M A  N U M . i

C H A R A D A S PA G A N A S
I.'"' N o ta  y  p ro n o m b re ;  todo, m ujeres 

tan  he rm osas com o seduc to ras ,  q u e  devoran 
á los n iños y  á los jóvenes.

Id em  é íd e m ; todo, p res iden te  y 
fiscal del T r ib u n a l  de  P lu tó n  en el T á r t a ro .

3 .^ L e tra  y  beb ida ;  forfo, el b a rq u e ro  
del In f ie rno .

4 .»  L e tra  y  anim al; todo, la p r im era  
leg isladora ,  m adre  de  la T ie r r a  y  diosa  de 
la A g r ic u l tu ra ;

5 .» L e tra  y  na ipe ; todo, hé ro e  de  la 
g u e r ra  d e  T r o y a .

6 .a  ■ L e tra  y  un  ex trem o  de la E sfe ra ;  
todo, el d ios de  la M ú s ic a ,  de  la Poesía  y  de 
la M e d ic in a .

7 . “ L e tra  y d iligen te ; lodo, la O sa ma­
y o r  y  m en o r .

8 .“ D o s  y  le tras;  todo, t r e s  b ru jas  impías 
que  p res id en  la vida de  los h o m b res .

9 .a  C o n ju n to  d e  aguas y  p lanta ; lodo, 
dios de  la g u e r r a .

10 .“ E n  las ' r u e d a s  y  en B ilbao ;  lodo, 
ninfa de  la f lo re s ta ,  m etam orfoseada  en 
fuente , cuyas aguas n o  se ag o tan  jam ás.

JE R O G L IF IC O  
C O M P R IM ID O  N U M - 2

IN C O G N IT A
¿Cuál es el n o m b re  d e  m ujer com puesto  

con c u a tro  vocales y  una sola consonante?

¡C harad is tas ,  a tención! 
Tres-dos-prima es natura^ 
de  una lejana nación , 
y mi lodo un animal.

A N A G R A M A  N U M . 2

UN CLAVO
C o n  las siete p reced en te s  letras fo rm ar el 

n o m b re  d e  un  hihU^herrero.

S O L U C IO N E S  A  L O S P A S A T IE M P O S  
D E L  N U M E R O  A N T E R IO R

J l  ía charada; T á b e g a .
A  la frase  hecha en acción: H a b la r  á tontas 

y á locas.
J l  los asienlos:

B A  
S  

D 1 

c E  
A N- 

T  
O 
S

M E 

O
B U

S

^  la incógnita: T a r q u in o .— Lucri'cia.

A  tas charadas paganas: 1 -S  F a u n o ;  2 . ,̂ 
L a re s .

plato del día;
S A L o r  S A L  ( c e r r o  d e  l a )

S A L d a ÑA S A L i NAS d e  AINA

s a l a m a n c a  s a l  ( p e r a l t a  d e  l a )  

S A L obr eí5a S A L i m e  ( q r a n d a s  d e )  

s a l v a t i e r r a  S A L as  d r  i.o s  i n f a n t e s

A l  jeroglifico comprimido: N i  al principio 
ni al fin.

se?
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